
Dr. IVO FERREIRA BUENO

(1888 – 1970)

• Decano de los médicos de Tacuarembó (Dr. Barsabás Ríos)

• La mayoría de lo expuesto en este artículo es extractado de las semblanzas

realizadas oportunamente por el Dr. Muzio Marella y el Dr. Barsabás Ríos,

fallecidos ambos.

• “Profundo conocedor de la naturaleza humana, sabía como llegar a sus

pacientes y amigos” (Mtro Dardo Ramos)

Es muy difícil concretar en poco espacio la semblanza de quien fue uno de los médicos

que tuvo mayor gravitación en la medicina de Tacuarembó y del interior del país en el

siglo pasado.

Como gremialista fue uno de los primeros socios del Sindicato Médico del Uruguay,

Socio fundador de la Sociedad Médico-quirúrgica del centro de la República y de la

Federación de Asociaciones Médicas del Interior. Decano de los integrantes del

Sindicato Médico del Uruguay.

El Dr. Ivo Ferreira Bueno nació en Bagé (Rio Grande del Sul -Brasil), el 23 de mayo de

1888. Su padre era hacendado y Juez de Paz en las Costas de Caraguatá (Tacuarembó).

Cursó su infancia y primaria en dicho paraje. Hizo  liceo y bachillerato en el IAVA

(Montevideo). Ingresa a la antigua Facultad de Medicina de la calle Sarandi, donde se

gradúa como médico, instalándose en Tacuarembó en 1915, donde ejerce la Medicina

por más de 50 años.

De carácter sencillo, simple accesible, carente de arrogancia; infundía a los pacientes

que asistía sensación de confianza y tranquilidad, con su sola presencia, con su palabra

tranquilizaba los temores e inquietudes de los enfermos y familiares.

Llega a Tacuarembó, 3 años después de la prematura desaparición del Dr. Domingo

Catalina y prosigue, con su modalidad propia, la condición de médico humanitario que

había iniciado Catalina.



En 1919, aparece en América la “gripe grande”. En Tacuarembó, cobra su cuota de

dolor y muerte. Entre los médicos jóvenes que exponían su conocimiento para salvar

vidas, se encontraba el joven Ivo Ferreira Bueno. Visitaba a sus pacientes durante el día

y hacia su última ronda altas horas de la noche. Entraba a las casas por la puerta de la

calle, que de exprofeso pedía le dejaran entreabierta.

El Prof. Dr. Muzio Marella, lo conoció desde la infancia y relata: “nuestro abuelo

materno, tenía Farmacia a la que Ivo concurría casi a diario. Con su figura de andar

pausado, campechano, causaba en nosotros admiración que fue creciendo con el tiempo.

Cuando entraba a la retrobotica me acariciaba la cabeza y me preguntaba por mi familia,

causando mi asombro de niño que el hombre que podía salvar la vida de tanta gente y

hacia tanto bien fuera tan sencillo.

Quedó grabado en mi mente, un episodio de una tarde de invierno, de tormenta

amenazante. El Dr. Ivo, se bajó del auto de alquiler, al volante un chofer. Dejó el

poncho en el pescante del coche.Lo vi caminar rápidamente, con botas altas de cuero

marrón; me tomó de la mano y preguntó sin detenerse por mis tíos, manifestando que

tenía un caso grave de parto, más allá del Paso del Borracho (hoy Pueblo Ansina, a 60

Km. de Tacuarembó). Raudamente pidió le preparara los medicamentos que iba a

necesitar. La tía Angélica (Farmacéutica) y el Vasco (Gonzalo) idóneo, extraían latas de

gasas, paquetes de algodón, llenaban frascos de tintura de yodo, agua oxigenada, liquido

carrel, mechas de gasa, guantes de goma, colocándolo en varias cajas. Caminaba de un

lado a otro e identificaba a la paciente que pasaba por un serio transe en un punto lejano

de la campaña. Mis tíos, el Dr. Ivo y yo llevamos los artículos médicos hasta el

vehículo. Mi tío le preguntó si llevaba cadenas antes de partir y lata de nafta de

emergencia. Socarronamente el chofer contestó: “crees que no sabemos ir a campaña

con barro”. El Dr. Ivo, se colocó el poncho, cerró la puerta izquierda y el ruidoso auto

con escape libre, enfiló hacia el norte por 18 de julio hacia el Parque Rodó. A los pocos

días lo ví conduciendo su Dodge por la calle y muy contento quedé al responderme que

la paciente y su hijo se habían salvado. Esa escena ha quedado gravada hasta mis días y

la recuerdo con mucho cariño y como ejemplo de medicina comunitaria”.

El Dr. Dardo Vega, también tacuaremboense hace una descripción muy ajustada del

siglo pasado, en la comarca, dividiéndola en dos etapas históricas: El periodo aldeano,

sin agua ni saneamiento, de calles de barro, polvo y pedregullo, con sus invitados de

piedra, la fiebre tifoidea en el verano y los problemas pulmonares en el invierno; y el



periodo moderno con saneamiento y agua corriente, extendida a los barrios, esto último

fue terminando con la tifoidea.

Ivo Ferreira, desarrolló su vida médica, cincuentenaria, cabalgando en los dos periodos.

En el periodo histórico-científico, en el que actúo hizo una medicina integral. No había

organo ni función enferma a la que no debiera enfrentar. Los problemas obstétricos y

quirúrgicos fueron su particular predilección.

Dardo Vega y Muzio Marella (contemporáneos de sus hijos), lo recordaban en la

segunda época de su vida y ya como estudiante de medicina por ser un médico dotado

de una gran experiencia y sentido común. Atendía un parto difícil, hacía una talla

vesical y otras intervenciones quirúrgicas, reducía una fractura, etc… Su trato con el

enfermo era profundamente humano, solidario, justo y hasta diríamos perfecto. En las

noches cálidas lo encontrábamos de túnica en el balcón de su casa. Nos invitaba a

compartir su hobby: a comunicarse como radio aficionado con otros interlocutores de

lejanos países. Compartíamos historias clínicas y libros de medicina, mantenía gran

curiosidad por lo que estudiábamos y nos enseñaba junto a sus hijos.

Era el centro de una numerosa familia, su esposa, doña Mercedes, mujer toda bondad,

sus hijos Ivo, Nelson, Ruben y Ariel. De ellos 3 y 7 se graduaron como médicos.

Dr. Ivo Ferreira Buadas  (hijo), actualmente jubilado (86 años), se destacó, como

médico internista, neurólogo y  fue de los primeros anestesiólogos graduados del

interior del país. Director del Hospital de Tacuarembó. Jefe de sala de medicina de

dicho Centro. Socio del honorario del S.M.U., fundador del Sanatorio Tacuarembó y

FEMI.- CO.M.TA. Presidente de Congreso de la Sociedad médico- quirúrgica del

Interior de la República.

Dr. Nelson Ferreira Buadas (fallecido), médico cirujano y gineco-obstetra de vasta

trayectoria en la cirugía. Jefe de cirugía y ginecología del Hospital de Tacuarembó.

Presidente del 36 Congreso Uruguayo realizado en Tacuarembó (1985). Docente de

secundaria, bondadoso y humanitario. Fundador de la agrupación universitaria de

Tacuarembó, del Sanatorio Tacuarembó  y de FEMI – COMTA. Fallece repentinamente

el 3 de agosto de 1986, a los 66 años.

Dr. Ariel Ferreira Buadas 75 años, medico internista. Ejerce actualmente en

Tacuarembó, es fundador de Sanatorio Tacuarembó y de COMTA, Jefe de sala de



medicina del Hospital de Tacuarembó hasta el gobierno de facto. Casado con la poetisa

Circe Maia.

El Dr. Ivo Ferreira Bueno constituyó, junto a otros colegas un grupo humano que

brindó a Tacuarembó una magnífica asistencia médica. Fueron contemporáneos:

Alberto Barragué, Clelio Cesar Oliva, Justino Menéndez, Juan B. Gil, Elias Abdo,

Victorino Pereyra y Barsabás Riós, por nombrar sólo algunos.

Cumplió una etapa fundamental de la actividad médica colectiva en el interior. Hasta

entonces, el médico, cumplía una labor individual. Supo del trabajo en equipo y de

buscar la armonía entre todos, en el balance, su trayectoria fue muy positiva y ha

quedado en la memoria de la gente de Tacuarembó, al igual que en la de su

descendencia. En él se dio como en ninguno aquello de que: “los seres humanos valen

en la medida de lo que siembran y brindan a sus semejantes”.
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